TRES VECES EDUCACIÓN 

por Carlos M. Blanco

Antes de comenzar, quiero destacar que quien esto escribe no es sino un amanuense de las inquietudes y las esperanzas de ese cuerpo organizado que es una logia. Este trabajo estaría insalvablemente incompleto sin la colaboración y el espíritu de grupo de mis hermanos de Eureka. 

Queridos Hermanos

Educación, educación, educación. Este es el grito tres veces perfecto que nos convoca. Y si es necesario gritarlo y repetirlo es porque aún no ha sido escuchado. Por lo menos, por aquellos que deberían satisfacer la demanda que este llamado supone.

Quisiera citar a forma de introducción, dos comentarios recientes sobre el saber y la cultura. El primero reza “la cultura no es prioritaria”; el segundo “si la educación está en crisis, es porque no sabemos para qué estamos educando”.

Los autores de estos dichos no son críticos acérrimos de la educación. Antes bien, se trata de personas formadas y de reconocida trayectoria académica. Como ustedes recordarán, los comentarios pertenecen a un ex Ministro de Cultura y al actual Ministro de Educación.

Que un funcionario sostenga desconocer el fin de su función -aunque más no sea como elegante recurso retórico o mediático- es preocupante. Sin embargo, las citas no dejan de ser una anécdota. Si las he traído a colación, es más por su cercanía en el tiempo que por la repercusión que implican; y no dudo que los más memoriosos podrían reflejar sin esfuerzo otras del mismo o peor tono.

Lo que subyace a estos comentarios es que hemos llegado a un punto tal donde parece que sólo se puede hablar de educación en términos de crisis o de tragedia. Así, todo informe o proyecto -amparándose en la penosa situación del presente- comienza y muchas veces se agota, en un apocalíptico y cierto informe sobre la actualidad.

El Ministro estaba equivocado cuando sostenía que la cultura no era prioritaria. 

La cultura no sólo es importante, es de una perentoria y actual necesidad. Y no la cultura en el sentido amplio y universal que le aplica la antropología. La cultura en sentido fuerte, en ese aspecto noble que embellece la vida y el espíritu de los hombres. Aquella que no los vuelve, como dice Salustio “esclavos de su vientre”.

El hombre bien alimentado y fuerte pero bruto se transforma en una bestia despiadada, en un autómata obediente a los dictados del autoritarismo de turno. La historia tiene sobrados ejemplos de cómo este nefasto tipo de minoría se ha valido de la mano inculta para eternizarse en el poder. De la misma manera, han sido aquellos hombres ilustrados -Lorca o Echeverría, Moreno o Maiakovsky- los que han percibido el terrible destino de los pueblos culturalmente pobres. 

La otra frase se refería a la ignorancia sobre el objetivo de la educación.

Año tras año se reorganiza la currícula, se reescriben los objetivos, se enuncian proyectos ambiciosos y urgentes. Sin embargo, los rendimientos y las estadísticas son calamitosos.

Me permito desconfiar de la inoperancia de nuestra clase política. Si en los últimos cuarenta años se ha observado una metódica degradación de la enseñanza es porque ella no ha ocupado el lugar prioritario en sus agendas. Educación y cultura son recursos de estilo de esa literatura fantástica que componen las plataformas electorales.

Pero ello no debe hacernos creer tampoco en una especie de genio maligno, de poder externo que se ha dedicado en malograr nuestro futuro. Porque es cierto que ha existido un proceso cuyo resultado es el embrutecimiento. Pero también es cierto que este proceso se ha beneficiado con la multiplicación de mezquindades corporativas donde, en medio de la debacle, cada sector ha pujado por obtener un beneficio miserable. Atribuir nuestra mala fortuna solo a planes foráneos no hace sino tender un manto de olvido sobre nuestros deberes y potenciar nuestra culpa. Y es un hecho que, cuanto más se tarde en asumir responsabilidades, más se tardará en encontrar soluciones.

Lo cierto es que para los tiempos políticos -más cortos y gallináceos que aquellos de la enseñanza- la ignorancia es un valor de gran utilidad. Parodiando la frase del inicio, podríamos decir que se debe a que sabemos para qué NO estamos enseñando.

El hombre sin instrucción se contenta con poco y su fidelidad se compra con la inmediatez de sus necesidades básicas. Si se le traiciona -como generalmente ocurre- su furia es potente pero limitada porque carece de un proyecto que la conduzca. Recordemos si no las enardecidas muchedumbres que reclamaban que “se fueran todos” y comparemos las figuras del espectro político de entonces y las actuales.

Ahora bien, los plazos de la educación no deberían ser menores a las dos décadas para ver sus resultados. En veinte años podemos esperar que aquél que ha aprendido devuelva a la sociedad sus conocimientos y, a su vez, pueda reproducir positivamente este sistema. Pero en ese lapso es deseable que todos los cargos electivos que hacen a la vida republicana se hayan recambiado varias veces.  Dicho de otro modo, los tiempos del político no coinciden -y no deberían coincidir nunca- con los tiempos de la educación. Porque el recambio institucional es tan bueno para una nación como lo es la continuidad educativa. Las soluciones aparentes a esta dicotomía no han acertado en el blanco del problema. Así, se ha variado desde la adaptación del rumbo educativo a tiempos políticos (con el consiguiente desconcierto de los docentes) hasta el más siniestro gatopardismo donde la continuidad educativa encubre el fijismo y la ambición de ciertos grupos por mantenerse en el poder.

¿Qué podemos hacer ante este panorama?

En primer lugar actuar sinceramente. Porque ante la sinceridad los canallas se sonrojan y sus floridos discursos se evaporan ante la imponente irradiación de los hechos.

Cuando todo es importante -como parece serlo en la retórica política- entonces nada es verdaderamente importante. Cuando todo es urgente, entonces todo termina posponiéndose. Y nuestro país no puede seguir corriendo eternamente atrás de lo urgente.  

Debemos asumir de una vez que el problema de la educación no es curricular ni presupuestario. Es un problema esencialmente MORAL. De nada sirve una ley de educación que no esté acompañada de un fuertísimo presupuesto. Se transforma en una ley enunciativa que termina acentuando el fracaso y el desengaño. De nada sirve un aumento presupuestario que no esté acompañado de una ley operativa porque termina repartiendo prebendariamente el dinero destinado a un fin noble.

Sólo una combinación de ESFUERZO, CONSTANCIA, DISCIPLINA y RECURSOS podrá sacarnos adelante. Esfuerzo repartido entre todos, Constancia para mantener en el tiempo los proyectos iniciados, Disciplina para no flaquear ante las amenazas y los convites y Recursos para construir con solidez nuestro futuro.

Hay una frase que se atribuye generalmente a un Decano de la Universidad de Oxford “si ustedes creen que la educación no sirve, entonces prueben con la ignorancia”.  Es hora de ponernos a trabajar para que la demanda inicial se transforme en un grito de victoria: EDUCACIÓN, EDUCACIÓN, EDUCACIÓN!
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